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El presente tomo de homenaje es un grueso volumen en gran formato en el que han 
colaborado 55 autores y que han coordinado un discípulo del homenajeado, Christophe Couderc, 
y el anterior jefe de estudios de la Casa de Velázquez, Benoît Pellistrandi. 

Por la dedicación ya antigua de Jean Canavaggio al teatro —y en especial al teatro de 
Cervantes—, esta obra tiene también gran interés para los estudiosos del género teatral y, 
naturalmente, también para los cervantistas. Como es costumbre en este tipo de obras cuando se 
ha cuidado bastante su edición, el volumen lleva al frente una lista de las publicaciones, 
numerosas, del profesor Canavaggio (pp. 1-12), aunque —según es también frecuente— no ofrece 
ni una introducción ni un índice final de nombres citados. Sin embargo, su contenido y sus 
colaboradores —muchos de ellos importantes hispanistas de la generación del homenajeado—, lo 
avalan más que suficientemente. La distribución y el sentido de los apartados son acertados dada 
la heterogeneidad de los artículos, que exceden los márgenes de la dedicación investigadora del 
homenajeado, tan vasta y admirable como indica su bibliografía. Quizás se proyectara en su 
momento con una estructura más convencional por géneros y épocas, pero la realidad de los 
materiales recibidos puede haber aconsejado esta serie de marcos sucesivos cada vez más alejados 
de los grandes temas de Canavaggio, de los que acaso el tercero —presentado bajo el título de 
«L'éclat des lettres»— es el más difuso, con muy relevantes artículos que exploran desde el Buscón 
quevediano a la obra de Garcilaso de la Vega. Sea como fuere, nada de esto impide aprovechar la 
lectura apasionante de los numerosos estudios y bastará decir que entre los autores está lo más 
granado del hispanismo, especialmente en su vertiente francesa. 

Lamentablemente, dos de los invitados a estas páginas, J O S É MARÍA CASASAYAS y EDWARD C. 

R I L E Y , han fallecido durante la preparación de la obra, aunque el primero tuvo tiempo de entregar 
un estudio titulado «Avellaneda en la respuesta de Don Quijote a la duquesa (Quijote, II, 32)» y 
del segundo sólo se ha incluido una cariñosa carta dirigida al profesor Canavaggio. 

El vasto libro se divide en cuatro grandes partes. En la primera, dedicada a Cervantes, CLAUDE 
A L L A I G R E y JEAN-MARC PELORSON estudian el enigma en las obras narrativas del alcalaíno y 
proponen una teoría sobre ese pequeño género. M A X I M E CHEVALIER analiza los apotegmas de El 
licenciado Vidriera, mientras que GAETANO CHIAPPINI se acerca a un tema teatral: «Don Quijote 
entre la verdad certera de la imaginación y la ficción teatral (Sobre Quijote, II, 11)». 



2 1 2 R E S E Ñ A S Criticón, 100, 2007 

ANTHONY C L O S E , en su artículo «Cervantes, el novelista de los novelistas», reelabora unas 
líneas entregadas en 2002 , en inglés, al Times Literary Supplement. En esas páginas enjundiosas 
recorre el camino de la apreciación y la interpretación del Quijote desde 1605 hasta hoy día, pero 
con un énfasis especial en la lectura de la obra cervantina por los escritores. Aunque los ejemplos 
por él manejados no sean abundantes —Flaubert, Milán Kundera...—, sus ideas al respecto 
quedan bastante claras. JACQUELINE FERRERAS explora el problema de la experiencia, la verdad y 
la verosimilitud según Cervantes, pero con el ejemplo de La gitanilla, en tanto que LUCIANO 

GARCÍA LORENZO se acerca a los entremeses cervantinos. Por su parte, VÍCTOR INFANTES trata un 
asunto bien conocido por él como es el de don Quijote y los libros del alcalaíno, en tanto que 
ISAÍAS LERNER se aproxima de nuevo a la poesía cervantina, la vieja espina clavada en la 
apreciación de la producción cervantina (una vez sacada, esperemos que definitivamente, la del 
teatro). El profesor Francisco MÁRQUEZ VILLANUEVA estudia las relaciones de Cervantes con Italia 
y con Ñapóles a través de la figura del filósofo calabrés Bernardino Telesio. ALESSANDRO 
MARTINENGO analiza la visión de Cervantes por el abate Francesco Saverio Quadrio y M I C H E L 
M O N E R revisa el problema de la religión en el Quijote y Persiles y Sigismunda, como parte, según 
entiendo, de aquella soterrada polémica entre la lectura de esa última obra por un Juan B. Avalle-
Arce o por un Joaquín Casalduero frente a interpretaciones más laicas y formalistas. Por su parte, 
AUGUSTIN REDONDO se concentra en el episodio del bálsamo de Fierabrás en el Quijote. M A R I E -

BLANCHE R E Q U E J O CARRIÓ se ocupa de un antiguo problema, lo picaresco en La ilustre fregona 
de Cervantes, dentro de una preocupación ya sostenida del hispanismo por esa cuestión. 

FRANCISCO R I C O echa su cuarto a espadas sobre el asunto peliagudo de la cronología de las 
novelas de Cervantes, partiendo de un método tan curioso como eficaz: la estadística del uso de 
dos alomorfos: a lo cual y a lo que; y concluye que si Cervantes, como parece, fue sustituyendo 
progresivamente la primera forma por la segunda, sus novelas pueden fecharse de forma 
aproximada, pero no discutible, sobre esa variación. El resultado es impresionante para el 
cervantista y aparentemente tan incontestable como definitivo: el Persiles dataría del «último 
lustro» de la vida del alcalaíno y se escribió «en un solo período» (p. 164), frente a las conjeturas 
habituales desde Schevill y Bonilla. Las Ejemplares y el primer Quijote pertenecerían a los mismos 
años, antes de 1605 (pp. 163-164). MARÍA CATERINA RUTA revisa el paralelismo entre el comienzo 
y el final de El amante liberal, señalado en su día por Casalduero, y establece la función de los tres 
discursos de Ricardo. 

Ya dentro del apartado segundo, dedicado al teatro clásico español, FLORENCE D'ARTOIS 
revisa el problema del metateatro en Lo fingido verdadero de Lope de Vega, un asunto siempre 
ingenioso, aunque a veces ofrezca menos rentabilidad crítica de la que el estudioso le supone de 
antemano. C L A U D E CHAUCHADIS estudia el personaje del villano alegórico en los autos 
sacramentales de Calderón de la Barca y descubre que éstos ofrecen al espectador del auto rasgos 
cómicos reconocibles con los que llegan a superar a los graciosos importados del entremés o la 
comedia, pero también tienen un cometido pedagógico importante en las piezas, lo que los dota de 
un estatuto ambiguo. Por todo ello, están lejos de la «figura más negra y amarga del villano 
cómico tal como suele representarlo la Comedia calderoniana» (p. 197) . CHRISTOPHE COUDERC 
analiza, en un artículo relativamente extenso y perspicaz, el tema del engaño en El mayor 
imposible de Lope de Vega, pieza relevante que fue refundida por Agustín Moreto y por 
Boisrobert, y que, en el marco de la obra lopiana, ofrece un buen ejemplo de mezcla de géneros al 
combinar la burla con la comicidad digna. 

Por su parte, GIUSEPPE D I STEFANO vuelve a El Burlador de Sevilla con la pregunta de 
«¿Dónde doña Ana se fue?» para aclarar el problema de la ausencia escénica y la dramaturgia en 
esa gran obra. El profesor de Pisa analiza incisivamente en esas páginas las conocidas iteraciones 
de una obra excepcionalmente bien construida, según él, por Tirso de Molina. A ese dramaturgo 
atribuye, por ejemplo, enseguida, un truco constructivo interesante en El burlador, el contraste 










